
Ezequiel 33,7-9: “A ti, hijo de hombre, te he constituido centinela para la casa de
Israel”
Salmo 94: “Hagámosle caso al Señor que nos dice: << No endurezcan su corazón…”
Romanos 13, 8-10: “Hermanos, no tengan con nadie otra deuda que la del amor
mutuo, porque el que ama al prójimo, ha cumplido ya toda la ley”
Mt 18, 15-20: “Si tu hermano comete un pecado, ve y amonéstalo a solas. Si te
escucha, habras salvado a tu hermano”.
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• El profeta predica sobre la responsabilidad ineludible del profeta (y todos los
bautizados lo somos) de cara a la conversión y salvación de aquellos que se alejan
del camino de la ley de Dios.

• El salmista invita a la asamblea a acercarse jubilosos al Señor y agradecerle por las
maravillas que obra en nuestra vida y nos insta a ser receptivos y dóciles a la acción
de Dios y a mantenernos firmes en la fe.

• El apóstol de los gentiles precisa en qué consiste el cumplimiento cabal de la ley; en
amar, sin medida, como el mismo Cristo nos ama.

• La corrección fraterna es un imperativo de la vida cristiana. Desentenderse del
desvarío de algún hermano es síntoma de ausencia de fraternidad. Jesús nos da la
pauta para llevar a cabo esa corrección, la paciencia y la intervención de toda la
comunidad, en espíritu de amor y compasión la comunidad puede hacer reconsiderar
el camino del que se aleja.



• Todo bautizado ha recibido el don de la profecía, es decir, todo cristiano es profeta. Y
una de las labores o carismas proféticos es el de la denuncia, el de señalar con valentía
y fidelidad a la alianza en Cristo cuando alguien se aleja de la senda del Evangelio.
¿Cómo has asumido hasta hoy esta encomienda que te hace Cristo?

• ¿Te acercas al Señor agradeciendo sus maravillas aún en medio de las dificultades de
la vida? ¿Dudas de su acción benéfica en esos momentos o te lanzas al abandono
confiado en su providencia?

• El cumplimiento cabal de la ley consiste en amar, no en cumplir preceptos religiosos
de forma legalista y mecánica. Y el amor consiste en servir a los más pobres, débiles o
sufrientes de tu entorno. Es bueno observar los preceptos, pero sin olvidar que deben
ser vividos desde el amor. ¿Cómo cumples tú la ley del Señor? ¿Qué es más
importante para ti, cumplir preceptos religiosos o amar a tu prójimo?

• Ante el pecado evidente de algún hermano, muchas veces volteamos la cabeza y
desviamos la mirada, nos hacemos de “la vista gorda” por miedo a entrar en conflicto,
a incomodar o a recibir una mala contestación si intervenimos. Sin embargo, no
debemos olvidar que somos profetas y estamos llamados a comprometernos en la
salvación de nuestros hermanos. No se trata de juzgar, sino de buscar la forma de
hacer comprender a nuestro hermano que se está alejando del camino del Evangelio.
Con amor, misericordia y dulzura podemos lograrlo.



NOTICIAS QUE ILUSTRAN LA PALABRA

• “Te invitamos a orar con gratitud al Señor acudiendo a la Sagrada Escritura. El
siguiente artículo te será de mucha utilidad:

https://www.subiblia.com/versiculos-sobre-gratitud/

• Profundiza en el significado de la corrección fraterna como un elemento
indispensable en la espiritualidad de los cristianos. Te recomendamos el siguiente
artículo:

      https://vidareligiosa.es/la-correccion-fraterna/



● San Pablo nos exhorta a vivir sumergidos en el amor de Dios, de tal
modo que la única deuda para con los hermanos sea la del amor.
Pero, no nos confundamos, el amor no es un simple sentimiento, es
mas bien la irrenunciable decisión de procurar el bien del otro. Si
vivimos de este modo, habremos cumplido con la ley de Dios.

● Es verdad que la corrección fraterna al interior de la comunidad
cristiana no es tarea sencilla. Sin embargo, según Jesús, es una
actitud irrenunciable del discípulo. Pero debemos estar atentos a la
intención, al motivo que nos mueve para corregir al hermano que
objetivamente está desviándose del camino, de la ley del Señor. Lo
primero que hay que discernir es que la motivación no provenga de
nuestro orgullo fariseo, de una falsa autopercepción de superioridad.
Porque eso lo único que provocaría sería humillar al hermano e
inclusive hacerlo refractario a la corrección. Recordemos las
palabras de Jesús “saca primero la viga de tu ojo y después saca la
mota del ojo de tu hermano”. El juicio condenatorio está prohibido,
la comprensión, la empatía con la situación del hermano son
indispensables. Recuerda que solamente el que se sabe y se siente
amado recibe la corrección, porque sabe que viene de un hermano,
cuya única intención es buscar su bien.

SUGERENCIAS PARA ILUMINAR CON LA PALABRA
LOS ACONTECIMIENTOS

¿Qué nos dice Dios?



ECOS DE LA PALABRA DESDE LA
DIMENSIÓN DE PASTORAL JUVENIL

● “Si tu hermano se equivoca, corrígelo en privado; si te
escucha lo habrás salvado”
Está en nuestras manos, como católicos, ayudar al prójimo a
crecer en la humildad al demostrarle con humildad, respeto y
amor sus errores.

● Hagámosle caso al Señor que nos dice: “No endurezcan
su corazón…” El Señor nos enseña desde siempre la virtud
de la humildad, y al decirnos: “No endurezcan su corazón”,
nos pide que seamos mansos a sus palabras y humildes de
corazón para aceptar con amor la voluntad de Dios y estar al
servicio de los demás.

● Reflexiona:
Todas las lecturas del día de hoy, están dirigidas al amor; Dios
nos dice: “El que ama al prójimo, ha cumplido ya toda
ley”.  ¿Amamos de corazón a nuestros hermanos?
¿Cómo expreso mi amor a Dios y a los demás?
¿Estoy amando como Dios me ha llamado a amar?



La corrección fraterna es un acto de caridad, y una de las muchas formas de mostrar preocupación por la
salud espiritual de los demás. 

● Cuando pensamos en actos de caridad, a menudo nos centramos en las “obras corporales de
caridad” que se dirigen a las necesidades físicas de nuestros allegados, como dar de comer al
hambriento, dar vestidos o emplear voluntariamente nuestro tiempo para atender a los enfermos.

● Tal y como Benedicto XVI afirmó en su Mensaje de Cuaresma de 2012, tendemos a ser “muy
sensibles a la idea de la caridad y de cuidar del bienestar físico y material de los demás”, pero
guardamos “silencio total sobre nuestra responsabilidad espiritual hacia nuestros hermanos y
hermanas”.

● En la cultura relativista actual, en la que muchos niegan la existencia de la verdad y el error, puede
parecer inconcebible que una persona corrija a otra por actuar de forma equivocada. Pero la
reprimenda cristiana “nunca está motivada por un espíritu de acusación o recriminación”, aclara
Benedicto XVI. «Siempre está movida por el amor y la misericordia, y brota de una auténtica
preocupación por el bien del otro». El pasaje de Mateo 18, 15-17 no sólo exhorta a la corrección
fraterna, sino que incluso indica el procedimiento a seguir para corregir al hermano.

● Señalar las faltas de nuestro prójimo puede ser un “gran servicio”, pero sólo si es por amor y por
deseo de ayudarles a «caminar más rectamente por los caminos del Señor». Además, antes de
señalar las faltas de los demás, asegúrate de que estás preparado para dejar que los demás te
corrijan.

● El Señor nos manifiesta hoy su amor y nos asegura su presencia en el camino: «Os aseguro,
además, que si dos de vosotros se ponen de acuerdo en la tierra para pedir algo, se lo dará mi
Padre del cielo. Porque donde dos o tres están reunidos en mi nombre, allí estoy Yo en medio de
ellos». Hoy Jesús nos invita a pedir, porque Él está en medio de nosotros, porque no nos olvida.
Esta promesa está llena de esperanza. Cuando Él nos congrega, se hace fuerte la unión. Es la
comunión verdadera que nada puede romper. El Espíritu del Cristo nos une para siempre. Él está
en medio de nosotros cada vez que nos unimos en su nombre, por Él.

            Mensaje de Benedicto XVI para Cuaresma 2012

ECOS DE LA PALABRA DESDE LA
DIMENSIÓN DE PASTORAL DE ADULTOS Y FAMILIA



● Hace un tiempo en un bosque, todos los animales convivían muy
felices, siempre eran muy amigables, se interesaba unos por otros y
se ayudaban siempre que alguno de ellos lo necesitaba. La regla más
grande que tenían era perdonarse siempre. Un día, estaba jugando
conejito con erizo, cuando sin querer, erizo pinchó una patita de
conejo, este grito fuerte, porque le había dolido mucho; de inmediato
llegó ardilla, que era la líder del bosque, pidió que le explicaran lo
sucedido, sin embargo, conejito estaba muy molesto, y decidió que no
iba a perdonar erizo, incluso pidió que esa regla se cambiara; los
otros animales dijeron que si, pero que la regla debería decir que solo
una vez no había que perdonar a alguien. Después de unas semanas,
ardilla invitó a todos a celebrar su fiesta de cumpleaños, solo llegó
tortuga y colibrí; ardilla fue a buscar a sus amigos para saber el
motivo por el que no habían ido a la fiesta; conejo dijo que no iba
porque seguramente iba a estar erizo y no quería verlo porque aún no
lo perdonaba; de igual forma pasó con gato y venado; también con
cocodrilo y ganso.

● ¿Qué crees que se tenía que hacer para que las cosas volvieran a ser
como antes?

● Dios, nuestro Padre, siempre está dispuesto a perdonarnos por los
pecados que cometemos. Hay un Sacramento que nos otorga el
perdón de Dios. ¿Cuál es?

Compromiso: Perdonar a quienes te ofendan y pedir a Dios su perdón.
Actividad: Leer nuevamente con tu familia el texto Mt 18, 15-20. Y preguntarles:
¿Cómo podemos reconciliarnos con nuestros seres queridos? ¿Cómo nos perdona
Dios? Tú ¿estás dispuesto a perdonar? ¿A quién?

ECOS DE LA PALABRA DESDE LA
CATEQUESIS PARA NIÑOS

Jesús nos ama siempre



El Señor nos manifiesta hoy su amor y nos asegura su presencia en el camino: «Os
aseguro, además, que si dos de vosotros se ponen de acuerdo en la tierra para pedir

algo, se lo dará mi Padre del cielo. Porque donde dos o tres están reunidos en mi
nombre, allí estoy Yo en medio de ellos». Mateo 18, 15-20.

- Hoy Jesús nos invita a pedir, porque Él está en medio de nosotros, porque no nos olvida. Esta
promesa está llena de esperanza. Cuando dos o tres nos reunimos en su nombre Él se hace
presente, se acerca, nos abraza. Está en nuestra oración, se hace presente en medio de
nuestros miedos y preocupaciones, nos trae la paz. Es la fuerza de la oración comunitaria. Es
la expresión de una unidad imposible de lograr sólo con nuestras fuerzas.

- Jesús sale a nuestro encuentro por el camino, nos habla, nos abraza. En oración aprendemos
a escuchar, a ver, a comprender, a mirar. Nuestra oración es el camino para que Cristo se haga
presente. Nos quejamos con tristeza de nuestra fragilidad para rezar. Cristo está presente allí
donde nos reunimos en su nombre

- Por eso Jesús llamó a los que quiso e hizo de ese puñado de hombres un espacio de familia,
un lugar de encuentro, un hogar para la misión. Todos necesitamos un nido, un hogar en el que
echar raíces. Necesitamos una familia en la que descansar. Un lugar alegre en el que vivir con
esa paz sencilla que tiene el corazón que reposa en Dios. Nuestra propia familia debería ser
ese espacio de alegría en el que poder descansar sin tener que demostrar nada: «Si no
transformamos nuestra familia en un reino de alegría, nuestros hijos se irán a buscar otras
alegrías fuera de casa. Hacen falta espacios de alegría, de paz, de tranquilidad, donde el
hombre pueda ser él mismo. Lugares en los que dejar que las raíces crezcan profundamente.
Viviremos desorientados, por no tener un núcleo. Así debería ser la misma Iglesia, nuestra
Familia.

ECOS DE LA PALABRA DESDE LA
PASTORAL DE ANCIANOS



Señor Dios, de quien nos viene la redención
y a quien debemos la filiación adoptiva,

protege con bondad a los hijos que tanto amas,
para que todos los que creemos en Cristo

obtengamos la verdadera libertad
y la herencia eterna.

En este domingo, la oración colecta
nos invita a recordar que lo más importante para nuestra salvación,

es creer en Jesucristo nuestro hermano,
mediador de nuestra salvación y enviado del Padre.

LITURGIA

ORIENTACIONES DESDE LA ORACION
COLECTA


